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-o~ ! M O M E N T O Unos elocuentes conceptos del Sr. Lerroux 

GRANDES TORPEZAS 
Gran revuelo haproducido el discí! 

so del Jefe del Partido Radical, en .. ¡ 
banquete de clausura de la Asamble < 
Grupo Marítimo radical. Gran revuelo 
e inmediatas consecuencias, con In ; 
sanciones que ha impuesto el Ministi ) 
de Marina. 
No nos extrañan dichas sanciones. Lo 
qu e nos hubiera extrañado, es que. co 
mo cosa lógica y natural, "presenta 
ra"la dimisión el Subsecretario de Ma 
riña. Esa consecuencia, la dimisión ful 
minante del Subsecretario, nos hub'C 
ra causado extrañeza. ante los nuevos 
estilos de la política 

Hay que hacer un poco de historia 
El Ministro de Marina, hace tabla rasa 
en los gastos para Construcciones Na­
vales. Todo plan de Construcciones que 
da anulado. No queremos sacar con­
secuencias, respecto a lo que significa 
tal resolución, para los pueblos donde 
Éa exponente principal de trabajo ra 
dica en ellos, especialmente, en los 
tres departamntos marítimos. Diga­
mos,eso sí, simplemente y de pasada, 
que dicha resolución, sin acompañar­
la de las medidas necesarias, que sus­
tituyan un medio de trabajo por otro, 
habría de llevar a los hogares de los 
miles de trabajadores y empleados de 
las tpctorías y astilljvcs un descon­
cierto tan grave, qu:- to los o'los, ante 
ese negro horizonte, fatalmente ha 
bían de caer por desesperación, ya que 
no en los campos contrarios a ]¿> Repú 
blica, por lo menos, en los contrario; a 
la comunidad gobernante. Teníur. > 
tienen, todos esos hombres, la esj.^Ja 
levantada sobre su cabeza. No más 
construcciones, es decir, no más traba­
jo, despidos forzosos, hambre en sus 
hogares, desesperación...: Ese era el 
programa. ,;Era raro, por consiguiente, 
que buscaran su estabilidad, querien­
do que el Estado, causaj de su desespe 
ración, los amparase de un modo o de 
otro? 

Y así las cosas, con motivo de la en 
tregá de la bandera a la Base Naval 
Principal de Cartagena, el Subsecreta 
rio de Marina, que trae la rcpresenta-
ci)6n^ del Ministro, por hallarse étete 
enfermo, pronuncia un discurso de to 
nos belicosos, en el que nos habla, no 
ya de probables, sino de muy posibles 
conflictos en el Mediterráneo, en los 
que nos veríamos envueltos y para 
los que debemos estar preparados. 
¿ Preparados, cómo? ¿Poniendo cara fe 
roz al enemigo? ¿Cortando las quillas 
de balance a nuestros acorazados, pa 
ra que así puedan—¿ podrían ?—entrar 
en el dique de Cartagena ? ¿Continúan 
do la inactividad en los astilleros? 

Muy graves, con serlo, son esas con 
tradiccíones, en el orden interior del 
País, pero en el exterior, sin política 
previamente determinada y conocida 
su oilientacfón, las dcclaracione",s del 
Subsecretario de Marina, han produci 
do la consiguiente impresión. Noso-
otros sabemos de corresponsales extrati 
jeros, que andaban a la caza de inter 
pretaciones, así como también de los 
efectos desconcertantes que dichas pa 
labras produjeron en algunos Centros 
oficiales... 

En el banquete de clausura de la 
Asamblea Marítima radical, el diputa­
do señor Rizo, Presidente del Grupo 
Marítimo, solicita del Jefe del Partido 
Radical, señor Lerroux, unas declara 
ciones a propósito del caso. La poli ti 
ca exterior; la defensa nacional, no son 
cosas de juego, ni peculiar y particular 
mente fruto del arbitrio de un hombre, 
un partido, un Gobierno, sino que 
debe ser fruto meditado, en el que en 
tren en juego todas, absolutamente te 
das las fuerzas del País. 

La contestación del señor Lerroux, 

¡y-x- ciar I \ leirninanteraíiMif condena 
íoiiü paia quien alaiaTu ul nrinitf'sla!-
;-,f |ji'ibU*aiiVviito con iif;.,i"«';ri ¡.npic 
p'vi (le sii vo/- niilai i.''ada. Y dnia la li 
la 1, ¡jrrsr;ii:u ion del stMinr i,...i,0UK. 
i'j cfse iaiíifdiato del cargo de Sabse-
cretaiio de Marina, por lo menos h.i 
debido ser un hecho, a no .UT que en 
su caída hubiera arrastrado A otros dc-
nayor relieve. ' 

;Qué se ha hecho, en cambio? Se ha 
arrestado un mes, al almirante don .Al 
varo de Guitián, que asistió al banque 
te. y con tanta prisa se impuso la san 
ción, que a las veinticuatro horas des 
pues del acto, salía el señor Guitián. 
acompañado de un Jefe de la Armada, 
para Mahón, donde, en el Castillo de la 
Mola, habrá de cumplir el arresto mili 
tan 

\ no paran aquí las cosas. Hurgan 
do, hurgando, se va a la busca, por 
procedimientos caballerosamente inquí 
sitoriales, de los que perteneciendo a 
la Armada, hayan asistido al banquete, 
para imponerles arrestos militares, fue 
ra de toda razón y de toda justicia y 
además, por otra parte, fuera de toda 
costumbre. Porque, se nos ocurre pre 
guntar ? Se tomó igual medida, cuan 
do cí banquete del Frontón? ¿Se andu 
vo a la busca de los militares en acti 
vo que asistieron a dicho "acto poli 
tico" = O por el contrario, se cerraron 
los ojos, y aún más. se hizo propagan 
da entre esos elementos, con el fin de 
que asistieran al acto? Más todavía! po 
demos agregar : ; Acaso no hemos visto 
a militares en activo, y de uniforme 
hacer propaganda a favor de los partí 
dos que integran el Gobierno? Más 
claro aún: ;No hemos visto también, 
cómo desde el propio Ministerio de Ma 
riña se trata de nutrir las lilas de Ac 
ción republicana con elementos de la 
Marina de guerra? Esa labor proselís 
tista. no nos parecía mal, aunque a ve 
ees. saltaba por encima de lo corree 
to, validos de la fuerza del Poder. 

El Mnistro de Marina, debía pensar 
en la formación espiritual de sus ase 
sores, y quizás entonces viera el con 
traste que existe entre los consejos 
(jue recibe y las normas democráticas. 

Constantemente se oye decir que 
hay que republicanizar al Ejército y 
a la Marina. Ya sabemos, que el me 
dio no sería el que el elemento arma 
do de la nación, interviniera actlva-
iriente, en las contiendas políticas. Un 
militar, debe ser del régimen, pero del 
régimen existente, no del derrocado, 
y la manera de demostrarlo, "ahora'" 
c ; encuadrándose en los partidos, si 
bien, no exteriorizando sus actos. La 
ajistencia a un banquete, el hecho de 
?.r un comensal anémimo, no es moti 
vo de sanción, porque si lo fuese, con 
Erguiríamos, en estos momentos de pa 
s;ón política, no el apartamiento de 
quienes voluntariamente se encuadran 
en un sector político afecto al régi­
men, sino la actividad clandestina, en 
contra del Gobierno, o del régimen, 
que quizás sea lo que deseen ciertos 
Consejeros del Ministerio de Marina, 
que lloraban al tener que izar en los 
i:)alos de los buques la bandera de la 
República Española, abandonaban el 
mando, o decían: Ya que por desgra 
í ia tenemos que izar esta bandería... 

Manifestación fracasada 
rvladriil.—En la Casa del Pueblo se 

, • \br , ' un mitin organizado por el Par 
t ico ?.< 

tr. - - . • • • 

'.Hita, pnra protestar de k db-i 

oposición parlamentaría. 
Presidió Trifón Gómez, haciendo uso 

de la palabra los representantes de 
grupos campesinos. Artes Gráficas v 
Metalúrgicos, 

0-

:''¡ií¿ibamos las ¡cvt^.^ 

leianias ciovadns. 

(!<• lu.-. úitinias' hiCfiís 

cun la aiención dniímáa 

hacia ¡as hrfíyes ros:!:i 

del día. que luarchahtí. 

Y en lii hora indecisa: 

en Ja pausa romántica, 

tu quieta imagen ere 

tan ideal, tan alta, 

que yo vi, en un instante, 

que te transfígur^biiü. 

Y pensé que te ibas; 

pensé que te escapabas 

hacia pueblos azi 

sobre las mil 

Por esto, cuando lm0^' 

volviste la mirada 

hacia mí, y en mi pecho 

te tuve reclinada, 

yo sentí contó nunca 

el gozo y 1& esperama 

la ilusión y el contacto, 

de tu presencia humsína 

.-?fií^,IO»g-nífico discurso prontinciado " mitirme lo grosero de la frase) como 

J. R C. 

por don Alejandro I/Crroux el viernes 
ultimo en el Hotel Florida, con moti­
vo de la clausura de la Asamblea Ma 
ritima del Partido Radica)—y del que 
ya dimos un extenso resumen en núes 
tro número del sábado—reproducimos 
hoy unos párrafos que por hacer refe 
rencJa a momentos recientes, conside 
ramos de interés para nuestros lecto­
res. 

El primero de dichos párrafos, tiene 
relación con las palabras pronunciadas 
en Cartagena por el subsecretario de 
Marina, señor Azaróla, en el acto de 
entrega de la bandera a la Base Naval; 
el segundo, alude a otras frases que 
dijera, en una conferencia dada recien 

; temente en Murcia, el secretario de la 
I Presidencia, señor Ramos, cuyo nom-
i bre ha sonado estos últimos días, entre 

Í
io«tJrMW<?íes, 4e « i s i s , como el de un 
posible ministro de Estado. He aquí 

i lo dicho por el señor Lerroux: 
I "Es propio de políticos noveles salir 
j por ahí a alarmar a los espíritus anun 
\ ciando tragedias internacionales. Por 

eso ha podido ir una representación 
oficial a Cartagena a cometer la impru 
dencia diplomática y absurda (Gran­
des aplausos.) de hablar de conflictos 
en el Mediterráneo, ¿Qué conflictos 
en el Mediterráneo? Se librarán (per-

« • • • • • • í 

Son castigados varios jefes de la Arma­

da, por asistir al baqueta a Lerroux 
Madirid.—^Fué ésia la gtan n o t í c i a ^ 

la noche del sábado último. 

Se sabía que el Gobierno había adop 
tado graves determinaciones contra 
varios significados jefes y oficiales— 
cerca de sesenta—de nuestra Marina 
de Guerra, por el hecho de haber asis 
tido el viernes pasado, al banquete ce 
lebrado en el Hotel Florida, por el 
Grupo Marítimo Radical, como c5au 
sura de la Asamblea, y donde hicie­
ron uso de la palabra el diputado radi 
c.il, presidente efectivo de dicha orga 
nización, señor Rizo, y el Presidente 
honorario e ilustre Jefe del Partido, 
don Alejaidro Lerroux, que pronun­
ció su comentadísimo discurso. 

Los periodistas hasta los que llegó 
el rumor de aquellas determinacione,? 
del Gobierno, pudieron informarse de 
que efectivamente los rumores eran 
ciertos. 

EL CONTRALMIRANTE GUITIÁN 

CONFINADO EN MAHON 

Una de las sanciones acordadas por 
el Gobierno se referia al contraalmiran 
te D. Alvaro Guitián, que durante va 
rios meses mandó la escuadra españo­
la. 

Al señor Guitián se le comimicó la 
orden de trasladarse a Mahón (Balea­
res), donde tendrá que fijar su residen 
cia hasta que el Ministro de Marina 
determine otra cosa. 

V el sábado, el general Guitián salió 
de Madrid, acompañado por otros jefes 
con Jirección a uno de los puertos me 
ditarráneos donde rinden vlaije los va 
pores de la Transmiíditer|;íiíea, en 
uno de los cuales continuará su viaje. 

O T R A SANCIONES 
La resolucióni del Gobierno de casti 

gar a los jefe y oficiales que asistieron 
al banquete alcanza a los marinos que 
aparecían inscriptos en el Qiupo Mjarí 
timo Radical. 

A estos jefes y oficiales se les ha 
pcsaportado para diferentes localiida 
des y buques. 

En relación con estas determinacio 
nes del Gobiernío, se decía anoche que 
el ministro d Marina había ordenado 
le hiciesen una relación de los jefes 

y ofíc'ml&s de Ut Msñrm .áe gpavtmatqtM 
estuviesen afiliados al partido radical. 

EL DIPUTADO Sr. REY MORA CO 

MENTA LA D E T E N C I Ó N Y CON 

FINAMIENTO DEL CONTRAL 

MIRANTE SEÑOR GUITIÁN 

El diputado raidical señor Rey Mora 
ha hecho, con el ruego de que sean 
publiofidais, estas manifestaciones: 

"Un deber de amistad y un imperio 
de justicia me obligan a comentaí. esta 
nueva arbitrariedad de quienes se lia 
m in i.^^bennantes de España. 

N.n sirve, pa-ra justificar sansión tan 
dura y tan apresurada en su cumplí 
miento, estos o aquellos preceptos ae 
glamentcirios. La verdad aiparece des 
Koida y crupl. A don Alvaro Guitián 
se le deporta y arresta por ser ^n igo 
del seña: Lerroux y haber asistido al 
banquete que 'ayer se celebró en 
el Hotel Floridai. E s decir, que en pie 
na República los que gobiernan en 
tienden delictivo y acreedor de san 
ción acudir a comer con el república 
no más auténtico del régimen. 

Los sai-vicios del señor Gitián en fa 
vor de liá República se hatn reputado 
cosa baladí. No importa que coni su plu 
ma y su dinero contribuyese a Jer ro 
car el régimen caido: cosa pueril se 
estinia: que, enviado por el Gobiet.no 
provisional la m^andar Ip escuadra, lo 
grase sofocar una insurrección que des 
bordabíi toda.'disciplina. !Es amigo del 
señor Leftoux? Pues ¡duro con élí 
Primero, la vejación de un proceso ab 
surdo: fathprat, a im castillo de Mahón. 

Una oleada de indigncción subleva 
el ánimio. Las palabras finales de don 
Alejandro no han podido tener una 
conifirmación más inmedintai. Paro bue 
no es que sepa que la adhesión a Le 
rroux no la rorr^pen ni debilitan sancio 
nes y amenazas. Y que ?.horiai más que 
nunca estamos a su lado, siquiera co 
mo compensacióin afectiva de los qu ; 
hasta ayer le adulaban y hoy cons>de 
ran delictivo el llamarse amigo suyo" . 

SELLOS DE CAÜCHU en la 

IMP. VIUDA M CARREÑO. Jar», l í 

de mearse en la cama. (Risas. Gran 
ovación.) No. No habrá conflictos in 
tcrnacionaJes en e3 Mediterráneo. 
Habrá ñ ntas . habrá amenazas, ha 
brá creación de grandes flotas aéreas, 
habrá construcción de submarinos, etc. 
etc. Cuando llegue la hora decisiva se 
acordarán de los cuatro años de guerra 
del £.4 al iR; se acordarán también los 
pueblos y harán que los dictadores, los 
presidentes o los monarcas se sometan 
a la voluntad popular. (Grandes aplau 
SOS) . 

Y fuera bueno que quien tiene la an 
toridad para ello impidiera que reprt-
sentaciones de un Ministerio fuesen a 
decir cosas tales en un departamento 
tnai ítimo tíin imiportante c o m o 
el de C a r t a g e n a , y fuera to 
davía mejor que esos señores que 
salieron ayer de su despacho o de la 
covachuela y desempeñan hoy aftas je 
rarquías (Clamorosa ovación.) no se 
fueran a Murcia a hacer ejercicios pa 
ra orndores ¡ianâ  aspirar a Embajadas 
O a ministros de Esí^sdo. Para mi 
nistriles de Estado puede ser; pero pa 
ra ministros de Estado, cometiendo 
esas indiscreciones y esas imprudcu-
cias que pudieran salimos a la cara si 
cualquiera de los paíteos iniSeresados 
viniera a preguntar; ¿ Qué es eso ? 
(Gran ovación), no. Somos una Rep<i-
blica de trabajadores; que se conozca 
en algo que se trabaja; pero en que 
se disparate haciendo que la imagina 
ción pase por talento, no. No habrá 
guerra internacional; para prepararse 
en la medida de lo necesario no hace 
falta ir anunciando fieros males por 
ahí. Lo que hace falta es decir?^ "El 
país se encuentra en estas, en estas y 
en estas condiciones, sin llegar ai ab­
surdo de decir que después de dos 
años de República no tenemos Ejé'r 
cito, no tenemos fusiles, no tenemos 
cañones ni tenemos ametralladoras y 
que no tenemos vergüenza. (Gran ova 
c ión)" . 

COSAsliTá TIERRÜCA... 
Por asistir a un banquete ofrecido a 
don Alejandro Lerroux, por el Grupo 
Marítimo Radical, ha sido| deportado a 
Mahón el Almirante Guitián. 

Cosas parecidas—aunque no tan fuer 
tes—hizo Primo de Rivera, quince días 
antes de mirir. 

Por cierto que dicho Grupo Maríti 
mo, lo preside don Ángel Rizo. 

Ahora comprenderán esos radicales 
de pega, que capitanea Vaso, el fondo 
de verdad y honradez dé( aquel telegra 
ma del secrtario particular del Minis 
tro de Marina, en el que se trataba del 
desprestigiar la labor del señor Rizo. 
Telegrama que ellos comentaron en 
términos tan laudatarios para ©1 señor 
Giral y para su edecán. 

;Ah. el vuelo raso de los gorriones! 

Al parecer, estamos viviendo unos 
momentos en los que fácilmente se va 
a poder probar el afecto al Part ido Ra 
dical y a su ilustre jefe. Porque la per 
secución a los elementos radicales ha 
sido decretada y, como ven nuestros 
lectores, lo dispuesto en este sentido 
comienza a entrar en vigor. 

Ya verán ustedes qué disimulo y 
que equilibrios hacen algunos por no 
pisar la raya. No porque seart marinos, 
sino porque son "navegantes" . 

Nosotros, siq embargo, nos sentimos 
. mas contentos cuanto más perseguir 
i dos. Se nos anuncian ciertas inquisito 
: ríales visitas y desde el sitio donde ste 

forjan los rayos, se nos amenaza con 
I terribles penas. 

A nosotros, no obstante, igual nos 
dá la iracundia de un Ministro, que la 

I falta de corrección y talento de un se­
cretario. 


